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Los autores de esta biografía son conscientes de lo polémica que puede re-
sultar, precisamente por ser polémica la misma figura histórica de doña Ana de 
Mendoza y de la Cerda. No obstante, convencidos de que mucho de lo que se 
afirma de ella ha tenido más que ver con suposiciones maliciosas que con com-
probaciones históricas, procuran en este estudio dar una imagen menos apa-
sionada y más objetiva de la princesa de Éboli, que la que corre habitualmente 
entre la gente, que lo mismo la llama la tuerta que la puta; lo primero era 
evidente para quien la conociera, mientras que lo segundo siempre se ha apo-
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yado más en conjeturas que en pruebas históricas que estuvieran refrendadas 
por una documentación que fuera fiable. Esta biografía intenta iluminar todos 
los sucesos de la vida de Ana de Mendoza a la luz de la nueva documentación 
disponible, entre la que hay que contar como especialmente valioso el conjunto 
de cartas que acaban de ser publicadas, a pesar de que no corresponden a su 
epistolario completo. Los autores han puesto especial interés en no inventar 
nada y en no crear nuevas ficciones, mitos o leyendas. Intentan atenerse en todo 
de un modo estricto a la verdad histórica, con el propósito de ofrecer un retrato 
de Ana de Mendoza lo más verdadero y objetivo posible. Ambos son conscien-
tes de que el episodio vivido con santa Teresa de Jesús en su villa de Pastrana 
influenció negativamente su fama a los ojos de los historiadores interesados 
especialmente por el mundo religioso. El desencuentro claro entre ella e Isabel 
de Santo Domingo, priora del convento de Pastrana, tuvo mucho que ver con 
dos concepciones muy diferentes de la vida enclaustrada, que tenían que cho-
car sin más remedio, por ser tan dispares los puntos de partida, en esta materia, 
de Teresa de Jesús y de Ana de Mendoza. El trato extraordinariamente duro que 
sufrió por parte de Felipe II, con un emparedamiento físico en un aposento los 
dos últimos años de su vida, tampoco han dejado claros los últimos móviles 
que provocaron este comportamiento del rey para con ella. Eso sí, a pesar de 
semejante situación, siguió en contacto con el exterior, como mujer indómita 
que era, y como madre preocupada por el futuro de sus hijos. Esta biografía 
no aclara todos los enigmas que rodean la vida de la princesa de Éboli, pero 
va a contribuir sin duda a un conocimiento más desapasionado y objetivo de 
su persona.
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